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ENTREVISTAS

“África aún necesita de misioneros de otras partes del mundo, así como el resto del mundo necesita de misioneros africanos”. Entrevista a la Agencia Fides al p. Speratus Kamanzi AJ, Superior General de los Apóstoles de Jesús

“Todavía hoy estoy profundamente influenciado por la vida misionera de mi tío, el Obispo Sisto Mazzoldi”. Entrevista al padre Angelo Benolli OMV, director de Italia Solidaria Onlus

El primer Instituto religioso misionero africano

Roma (Agencia Fides) – A finales de los años 60 dos misioneros Combonianos, el Obispos Sisto Mazzoldi y el p. Giovanni Marengoni, fundaron el Instituto de los Apóstoles de Jesús, la primera Congregación misionera religiosa africana. Ambos Combonianos trabajaban en Sudán y había vivido las revoluciones sociales y políticas que vivió África central y oriental. Ambos estaban convencidos de que la Iglesia africana necesitaba no solamente de un clero diocesano autóctono, sino también de religiosos misioneros africanos, necesarios para su sobre vivencia y su desarrollo. En esto eran inspirados por la misma herencia de San Daniel Comboni, que tenía como lema: “Salvad África con los Africanos”.

En 1964 el gobierno, en manos de los extremistas islámicos, expulsó a todos los misioneros cristianos de Sudán. Ambos Combonianos habían atravesado los confines ingresando al norte de Uganda. Durante aquel viaje compartieron sus intenciones y en las cercanías de la municipalidad de Morulem, en la diócesis de Moroto, tomaron la decisión de fundar juntos el nuevo Instituto. El primer hito oficial fue el 16 de agosto de 1967, cuando escribieron una carta a la Congregación para la Evangelización de los Pueblos para transmitir un sumario de su plan pastoral y pedir su aprobación. 

Tras la comunicación oficial a la Santa Sede, el Cardenal Gregorio Pietro Agagianian, entonces Prefecto de Propaganda Fide, contactó a los Obispos ugandeses para que expresasen su opinión sobre la fundación de un Instituto religioso misionero. Las respuesta fueron favorables y los Obispos manifestaron claramente su consenso a la Santa Sede. El 3 de mayo de 1968 el Obispo Sisto Mazzoldi, Ordinario de la diócesis de Moroto, recibió la autorización para fundar el Instituto mediante una carta del Cardenal Agagianian, que afirmaba: “La Sagrada Congregación de Propaganda Fide, tras haber considerado el fin de tal Instituto y la favorable opinión de la Jerarquía Ugandesa, con esta carta le concede la autoridad de emitir un decreto para la aprobación de tal Instituto y le confiere todas las facultades necesarias para realizarlo”.

El 25 de mayo del 1968 el Obispo Mazzoldi emitió el Decreto en el cual declaraba el fin del nuevo Instituto, resumido en tres puntos: evangelizar; fortalecer a la Iglesia en tierra de misión; ayudar a las Iglesias locales a crecer y ser autosuficientes. La Congregación de Propaganda Fide aprobó las Constituciones del Instituto el 23 de febrero de 1970. El primer seminario fue abierto el 22 de agosto de 1968 y representó el inicio del nuevo instituto. Las visitas de Pablo VI y de Juan Pablo II a África confirmaron seguidamente la intuición de los dos misioneros Combonianos. En 1969 Pablo VI visitó Uganda y en su discurso en Kampala dijo: “Ahora vosotros africanos debéis convertiros en misioneros de vosotros mismos. Debéis continuar en este continente la edificación de la Iglesia”. En 1980 Juan Pablo II, en Nairobi (Kenia), invitó a ser misioneros “no solamente en este país donde aún se espera el Evangelio sino también más allá”. 

“Las palabras de los dos Pontífices –comenta el ex Superior general, padre Agustine Njuu AJ, entrevistado por Fides- sonaron como una bendición para nuestro Instituto, que en aquellos años estaba en pleno crecimiento. El mismo Juan Pablo II pudo reunirse con los Apóstoles de Jesús en la Catholic University of Eastern Africa, en Nairobi, donde nuestros hermanos prepararon y animaron la Santa Misa que él celebró”.

Los dos Fundadores
Su Exc. Mons. Sisto Mazzoldi MCCJ (1898-1987) 

Sisto Mazzoldi nació en Nago (Trento) el 13 de enero de 1898 y fue ordenado sacerdote comboniando a los 24 años. Tras un primer periodo de formación en la Diócesis de Trento inicia su misión en Sudán, ocupándose sobre todo de la organización de los seminarios. Desde entonces pasará 57 años de su vida en África. En 1950 es nombrado Prefecto Apostólico de Bahr el-Gebel, en Sudán. Al año siguiente es ordenado Obispo de Lamus. Su actividad en adelante será la de guiar y fundar nuevas diócesis y participará en la fundación de cuatro Congregaciones religosas: dos Instituos laicos (las “Sisters of the Sacred Hearth” y “St. Martin de Porres Brothers”, en 1953 y 1954 respectivamente, en Sudán) y, con padre Giovanni Marengoni, los “Apóstoles de Jesús” (1968) y las “Evangelizing Sisters of Mary Missionaries”, en 1977, ambos en Uganda. Para los Apóstoles de Jesús el mismo Mazzoldi, en cuanto Obispo de Moroto, aprueba las Constituciones examinadas por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. En 1980, terminado su mandato, permanece como Obispo emérito de Moroto, donde muere el 7 de julio de 1987.
Padre Giovanni Marengoni MCCJ (1922-2007) 

Padre Giovanni tuvo el carisma de fundador y de formador de personas consagradas. En los momentos libres se dedicaba al apostolado directo en las parroquias y en otros Institutos religiosos, organizando retiros, ejercicios espirituales, cursos de formación espiritual, conferencias y administrando los sacramentos. Giovanni Marengoni nació en Trezzano Rosa, en provincia de Milán, el 18 de enero de 1922. Novicio en Venegono, donde emitió los primeros votos en 1940, completa su formación entre Verona, Roma y Rebbio. Ordenado sacerdote en 1946, trabaja como formador y profesor en el seminario de Rebbio. En 1952 comienza su misión en Sudán, donde trabaja por 12 años (1952-1964), al inicio en las misiones de Rejaf y Kadulé y luego en Okaru, como Rector del Seminario. Tras un año como Superior de escolasticado de Venegono, en Italia, parte hacia Uganda, donde permanece por tres años en la parroquia de la Catedral de Gulu y desde 1968, por trece años en Moroto, como formador y Superior general de los Apóstoles de Jesús. Padre Giovanni mantiene esta posición (1978-1983) aún cuando el Instituto es transferido a Nairobi, en Kenia. En Uganda y Kenia su vida estuvo dedicada al crecimiento de los tres Institutos por él fundados: Apostles of Jesus, Evangelizing Sisters e Contemplative Evangelisers. Tras un año sabático en Roma (1985-1986), padre Giovanni vivió por dieciséis años en Rongai, Kenia (1988-2004). En noviembre del 2006 es hospitalizado en Milán, donde el 27 de julio del 2007, a pocas horas de haber celebrado la misa en sufragio de Mons. Mazzoldi, fallece a la edad de 85 años.
Carisma y Misión  

En los artículos 5 y 6 de las Constituciones de los Apóstoles de Jesús se lee: “Nuestro primer objetivo es la actividad pastoral misionera, todo esfuerzo por el anuncio de Evangelio para introducir a la Iglesia entre los pueblos y grupos humanos que aún no creen en Cristo y para llevar a la Iglesia a su pleno desarrollo ahí donde ya está situada. El campo privilegiado de nuestra actividad es la totalidad del África, sin excluir ninguna otra parte del mundo”. 

Los Apóstoles de Jesús son la primera Congregación misionera africana, una realidad eclesial que en sus cuarenta años de vida se ha difundido en tres continentes con gran vivacidad y una particular capacidad de adaptación en culturas diversas a la de su origen.
La tarea asignada a cada miembro es el “perseverar en la perfecta caridad mediante el ejercicio de los públicos votos evangélicos de castidad, pobreza y obediencia a la Iglesia, viviendo una vida fraterna en común”  (artículo 3 de las Constituciones). Además “como signo de testimonio de Cristo y adhesión a los valores espirituales, para demostrar el justo orden de valores en todas las actividades terrenas (cf. GS. 72) realizaremos todo esfuerzo por da un ejemplo de oración y de perseverancia en el verdadero espíritu de las bienaventuranzas evangélicas” (n. 4). La misión confiada a sus Apóstoles de continuar su ministerio para que todos “tengan la vida y la tengan en abundancia” (Jn 10, 10) es la misión de la Congregación, para que una nueva civilización de amor, justicia y vida se difunda en la tierra.

“Optamos –afirma el ex Superior General, padre Augustine Njuu AJ, entrevistado por Fides- por la primera evangelización y la animación pastoral de los pueblos, para que estos conozcan la verdad que los salvará. Mediante la intercesión de la Beata Virgen María y de los primeros Apóstoles de Jesús, luchamos por proclamar el Evangelio a todos, comenzando en el África oriental para llegar a los extremos confines de la tierra”. 

Se lee en las Constituciones, en el n. 142: “Nosotros misioneros miramos a Nuestro Señor Jesucristo, el primer Misionero, el Maestro, el Modelo el Auxilio de nuestra obra apostólica. Nuestro programa es su mandado de ir por el mundo entero y llevar la salvación a todos. Nuestra actividad apostólica se resume en las palabras de Jesús: Id, enseñad y bautizad”. Los Apóstoles de Jesús trabajan en plena comunión con el Papa y los Obispos. En el n. 71 el texto prosigue: “Enteramente penetrados por el misterio de la Iglesia, realizamos nuestro apostolado en unión con esta, bajo la dirección de la Jerarquía”. Esto implica cultivar “dependencia filial y obediencia al Santo Padre, Sucesor de San Pedro, sobre el cual Cristo fundó su Iglesia” (n. 71). En todo aquello que se refiere al cuidado de las almas, el ejercicio público del culto divino y las otras actividades apostólicas, los miembros están bajo la autoridad del Obispo. Siguiendo las enseñanzas del Concilio Vaticano II, los misioneros están asociados al cuerpo de los Obispos (cf. LG 28), al clero de la diócesis y en unión con las varias comunidades religiosas.
En lo que se refiere a las labores confiadas al Instituto por un Obispo diocesano, cada misión es precedida por una visita al lugar y es previsto un acuerdo escrito entre el Obispo y el Superior General con el consenso de su Consejo. El acuerdo define el tipo de trabajo al que se dedicarán los misioneros, los recursos financieros para su mantenimiento y la duración de la misión  (CJC 681,2). Para la estabilidad y eficacia de las misiones, se establece que el periodo mínimo para el mandato sea de tres años renovables.
El apostolado misionero se concretiza en una serie de obras: evangelización; fundación de nuevas parroquias; ayuda a las Iglesias locales para que crezcan y sean capaces de auto mantenerse; organización de retiros y programas de actualización para todos los estados de vida; promoción de las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa; administración de centros para la especialización de los catequistas y Apóstoles laicos; promoción del diálogo inter religioso y del ecumenismo; difusión de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, al Corazón Inmaculado de María y a San José (se ha construido un santuario en Nairobi para promover estas devociones); cooperación para el desarrollo de los pueblos y para resolver problemas sociales, realizando y administrando proyectos de ayuda para niños pobres y huérfanos.
“El carisma de los Apóstoles de Jesús –continúa p. Augustine Njuu AJ- es el de ser buenos pastores, a imitación del Corazón de Jesús, promoviendo la unidad entre las personas de Dios, sirviendo sobre todo a los pobres, predicando con celo el Evangelio y ofreciendo sus cuidados pastorales, viviendo fielmente la vida religiosa misionera. Los Apóstoles –continúa- fundan su carisma bajo el modelo de los Doce Apóstoles, comprometiéndose en la misma misión de gracia y convirtiéndose en amigos de Jesús y siervos del Evangelio, proclamando también a los no Cristianos los tesoros infinitos de Cristo”. Además “dan testimonio del poder de su resurrección mediante una nueva vida totalmente transformada por el Espíritu Santo”. 

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús y al Corazón Inmaculado de María es parte integrante de la espiritualidad de cada miembro. El Instituto es consagrado al Corazón de Jesús, además es dedicado a San José trabajador, a los Apóstoles del Señor y a los Santos Mártires Ugandeses. La vida espiritual de los hermanos abarca la liturgia de las horas, la meditación, el examen de consciencia, las lecturas espirituales y sobre vidas de Santos, el rezo del santo Rosario, la confesión frecuente, el retiro mensual y anual, y la celebración del primer viernes y del primer sábado del mes. Una espiritualidad de comunión sostiene la vida comunitaria (la regla exige que en cada comunidad vivan por lo menos tres miembros, en la medida de lo posible), vivida también como medio para la vida intelectual y espiritual. Los religiosos viven en las casas a ellos asignadas y cada mudanza es explícitamente permitida por el Superior. Los miembros del Instituto llevan un simple talar de color blanco con una franja amarilla a los costados y un crucifijo colgado al cuello.
Muchos Obispos africanos han manifestado su estima por los Apóstoles de Jesús y la esperanza que  significa su aporte a la evangelización de África y del mundo. Aprecio que ha llegado en los últimos años también desde organismos de la curia romana. En ocasión de la primera Asamblea especial del Sínodo de los Obispos dedicada al África (celebrada en Roma en 1994), la Secretaría General del Sínodo de los Obispos recordó en los Lineamente que “el Instituto misionero de los Apóstoles de Jesús, primero de su tipo en África, ha sido fundado para proclamar el Evangelio a los no cristianos y dirigir el trabajo pastoral en las áreas que lo necesitan” (se cita también a la rama femenina del Instituto). Además, en el Reporte Anual de 1991, la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, entonces guiada por el Cardenal Jozef Tomko, “manifestó en modo especial su aprecio por el generoso aporte que los Apóstoles de Jesús ofrecen a la causa misionera en veinte diócesis africanas”.
“Ser una familia religiosa de misioneros africanos –afirma el p. Augustine Njuu a Fides- significa asumir nuevas responsabilidades para el crecimiento de nuestra Iglesia. Cuando vamos al extranjero nuestra relación con las Iglesias europeas o de Norte América está siempre marcada por un mutuo enriquecimiento y una colaboración. En África los desafíos son ciertamente diversos. Luchamos por la unidad, la fraternidad entre los pueblos africanos. La misión en África constituye un desafió a la cerrazón cultural, a las visiones antagonistas entre pueblos hermanos. En Occidente en cambio, no obstante la diversidad cultural, nos sentimos muy a gusto, reunidos por las comunes raíces cristianas. Creo que la misión del futuro verá a África trabajar con las propias fuerzas, pero sería un error ver en esto un proceso de emancipación de las Iglesias occidentales. La misión será siempre un puente entre las culturas y una labor en comunión con todas las Iglesias”.
Estructura y administración interna

La autoridad suprema del Instituto está representada ordinariamente por el Superior General y por su Consejo y de manera extraordinaria por el Capítulo General. En base a las Constituciones (actualizadas hace poco) el Superior General y el Consejo General son elegidos por los Delegados regionales por un periodo de seis años y ambos pueden ser reelegidos por un periodo más. La Curia General del Instituto se encuentra en Nairobi, en Kenia. Además de ser la sede del Superior General  y de sus Consejeros, en la Curia se encuentran las oficinas administrativas, financieras y la secretaria de la Congregación. 

Jerárquicamente a la administración general le sigue la administración provincial, por debajo de ésta la administración zonal y por último cada comunidad en particular. A causa del crecimiento de sus miembros y de las obras que llevan adelante, el Capítulo General ha dividido la administración en cuatro regiones para permitir un gobierno más eficiente: Uganda, Kenia, Tanzania y USA. Cada región es presidida por un Superior regional quién cuenta con dos Consejeros elegidos por los miembros de la región y aprobados por el Consejo General. Cada Región a su vez está dividida en Zonas guiadas por un Coordinador de zona y por sus asistentes, elegidos por los miembros de la zona y aprobados por el Consejo General. Los Coordinadores zonales se reportan con la administración regional que a su vez trasmite la información al Superior General y a su Consejo durante los encuentros que se realizan periódicamente. 

El 14 de febrero de 2008 los Delegados regionales eligieron al quinto Superior General, al P. Speratus Kamanzi AJ, sucesor del P. Augustine R. Njuu AJ, que estuvo a la cabeza de la Congregación por seis años. Después de la elección, el 19 de febrero, los delegados, los sacerdotes, los seminaristas y las Evangelizing Sisters of Mary participaron en la Misa de agradecimiento en el Santuario del Sagrado Corazón de Jesús y del Corazón Inmaculado de María en Langata, presidida por el Obispo Auxiliar de Nairobi, Mons. David Kamau. Fue un momento de encuentro y de comunión que marcó el año en el que se celebra el 40º aniversario de la fundación. 

Los cinco Superiores Generales en la historia de los Apostles of Jesus:

Desde el 14 febrero de 2008: padre Speratus Kamanzi AJ (Tanzania);

De 2002 a 2008: padre Augustine R. Njuu AJ (Tanzania);

De 1996 a 2002: padre Silvester Ruwamukube AJ (Uganda):

De 1990 a 1996: padre Thomas Oliha AJ (Sudán);

De 1984 a 1990: John Masawe AJ (Tanzania);

De 1968 a 1983: padre Giovanni Marengoni MCCJ.     

Comunidades Apostólicas en el mundo y estadísticas 

Los Apostles of Jesus están presentes en distintas parroquias y diócesis de África, de Europa y de los Estados Unidos de América. En la actualidad cuentan con más de 60 comunidades en más de 30 diócesis en Kenia, Uganda, Tanzania, Sudán, Sudáfrica, Botswana y Etiopía. 

Las instituciones que pertenecen a los Apostles of Jesus: 

Casa Mazzoldi, Curia General, Nairobi, Kenia;          

Escolástico  (Filosofía e Teología), Nairobi, Kenia;          

Instituto Técnico Juvenil, Nairobi, Kenia;          

Noviciado de Uruthyru, en la  Diócesis de Meru, Kenia;         

Centro de Renovación, Tengeru, Arquidiócesis de Arusha, Tanzania;          

Seminario Juvenil de Kirserian, en la Diócesis de Ngong, Kenia; 

Seminario Menor de Uru, Diócesis de Moshi, Tanzania; 

Seminario Menor de Moroto, Diócesis de Moroto, Uganda; 

Seminario Menor de Bukinda, Diócesis de Kabale, Uganda; 

Seminario Menor de Rejaf, Juba, Sudán; 

Nsambya House, Arquidiócesis de Kampala, Uganda; 

Oficina para el desarrollo, Catasauqua, PA, USA; 

Oficina para las Misiones, Shenandoah & Northampton, PA, USA.  

La presencia de los Apostles of Jesus es particularmente numerosa en los Estados Unidos, donde en la actualidad hay 50 miembros distribuidos en 18 Estados y 24 Diócesis, entre las cuales: Alexandria (LA), Allentown (PA), Arlington (VA), Baker (OR), Camden (NJ), Cleveland (OH), Harrisburg (PA), Knoxville (TN), Manchester (NH), New York (NY), Oklahoma (OK), Peoria (IL), Phoenix (AZ), Pittsburgh (PA), Portland (ME), Portland (OR), Seattle (WA) e St. Petersburg (FL). Los Apostles prestan servicios como párrocos, vicarios parroquiales, capellanes de hospitales y de colegios y estudian en las universidades. 

“En los Estados Unidos —afirma padre Njuu a Fides— nos enfrentamos con una cultura distinta a la africana, la secularización es particularmente chocante. Además, la misma libertad de opinión sobre temas como la religión o la ética nos obligan a tomar conciencia de nuestra fe y de nuestra misión en este contexto”. La difusión en los Estados Unidos se inició en 1996, cuando el entonces recién elegido Superior General padre Silvester Ruwamukube AJ, fue invitado a una conferencia dedicada a los mismos Apostles of Jesus en New York, y fue ahí donde estableció la primera Zona apostólica en USA con cinco misioneros. Más tarde, en 2004, la Zona fue elevada al rango de Región por el padre Augustine Njuu, nuevo Superior General del Instituto. Ésta comprendía 41 misioneros distribuidos en 16 diócesis. 

Además de los Estados Unidos de América los Apostles están presentes también en Italia, para realizar estudios universitarios, y en Gran Bretaña, donde su trabajo es especialmente requerido en parroquias con un alto número de emigrantes. 

En la actualidad, cuarenta años después de su fundación, el Instituto cuenta con 367 sacerdotes y 10 hermanos laicos. En el Seminario mayor los novicios son 22 y los estudiantes de filosofía y teología 138. En los seminarios menores estudian 800 chicos. 

Actividades pastorales, proyectos de desarrollo y servicios

Los Apostles of Jesus llevan acabo una labor de servicio con una atención particular a los niños pobres, huérfanos y enfermos. En África administran directamente una serie de proyectos y de actividades pastorales en distintos centros. 

AIDS Ministry es un proyecto que nació para movilizar al clero y a los laicos contra la dramática difusión del Sida en la zona de Ngong Hills, en Kenia. Los miembros de la Congregación colaboran con las comunidades locales y participan en el AIDS Service Organization, una entidad que reagrupa a personas de todos los credos religiosos para unir esfuerzos contra la difusión de esta pandemia. La misión se llama AJAM (Apostles of Jesus AIDS Ministry) y trabaja en estrecho contacto con la población. Organizan actividades de escucha, prevención, sensibilización, apoyo médico y de intercambio de información con otras organizaciones. Los Apostles se ocupan concretamente de las necesidades fundamentales como agua, alimentos, vestidos, instrucción, controles sanitarios y medicinas. En total se atienden a más de 200 niños. 

El Centro Médico Queen of Apostles, en el distrito de Nakasete, en Uganda, es administrado por los Apostles y está destinado a los más pobres. Permanece abierto veinticuatro horas al día, siete días a la semana, lo que genera una enorme necesidad de medicinas y de instrumental médico. El Hostal Nsambya, en Kampala (Uganda), ofrece además acogida a los religiosos y a los extranjeros. 

El Seminario de Rejaf, en Sudán, fue reconstruido después de la guerra civil. Los Apostles han tenido que sanear los terrenos minados y remover los escombros. En la actualidad siguen trabajando para ponerlo plenamente operativo. El Seminario de Uru, en el Monte Kilimanjaro, aloja 231 estudiantes y es uno de los mejores colegios del país. El Seminario Menor de Kiserian, en Kenia, lleva adelante un nuevo proyecto de estudio en materias científicas y matemáticas para los jóvenes. El Seminario de Langata, en Kenia, es una etapa fundamental para todos los seminaristas. De su biblioteca se benefician también las escuelas y los habitantes del pueblo. Se espera en el futuro poder dotarla de computadoras y de e-books. Además, se está construyendo un segundo edificio destinado a dormitorios y comedor de los seminaristas. El Santuario del Sagrado Corazón de Jesús y María en Nairobi es una meta de peregrinaje y de Adoración Eucarística. En él se brindan también cursos de catecismo, retiros espirituales y de oración. 

En Tanzania está en construcción la St. James School, mientras que en Nairobli funciona ya el Instituto Técnico Juvenil, donde se forman los estudiantes en distintos campos (informática, mecánica, carpintería etc.) dándoles una preparación adecuada para el mundo del trabajo. La Star High School, inaugurada en enero de 2007, prepara a los estudiantes —como nos cuenta uno de ellos— para que sean “buenos ciudadanos del Reino de Dios”. Los inscritos aumentan en continuación lo que ha llevado a la construcción de otros edificios y al uso de nuevos espacios como dormitorios y comedores. Junto a la escuela se está construyendo una granja, una biblioteca y un emporio, que además de ser importantes para los estudiantes, contribuyen también al desarrollo económico de la zona. En Nairobi se está construyendo un Memorial Hall dedicado a las visitas de Juan Pablo II, quien dejo una generosa donación. El centro será un lugar de encuentro para los jóvenes y servirá también para ofrecer ejercicios espirituales y programas educativos. 

En Arusha, en Tanzania, una plantación de café (Tengeru Farm) tiene como objetivo recaudar fondos para proyectos, además de servir como lugar de retiro y hostal. En Kampala, en Uganda, la Lima Farm desarrolla diversas actividades —apicultura, crianza de ganado y plantaciones— y contribuye al mantenimiento de dos escuelas y a la alimentación de los niños huérfanos y de los hambrientos. En las zonas rurales de Uganda el riesgo de morir de hambre es alto y la granja, manejada por el padre Anacletus Mugabe y por los Apostles of Jesus, trata de oponerse al trágico destino de esta población. Además de brindar los alimentos necesarios (incluyendo la leche) la Lima Farm alienta a las familias a frecuentar los cursos para aprender a cultivar una variedad de semillas que puedan crecer en las distintas aldeas. Las familias son asesoradas durante dos meses hasta que los cultivos no aseguren el sustentamiento de los niños. La granja además lleva adelante un proyecto para la distribución de agua limpia. 

Las Evangelizing Sisters of Mary, la rama femenina 

En 1974 padre John Massawe, un joven sacerdote africano de Tanzania, le escribió al Obispo Sisto Mazzoldi, quién había fundado hacía poco en Uganda a los Apostles of Jesus. Padre Massawe pedía ser admitido en la nueva Congregación (más tarde llegaría a ser el primer Superior General después del padre Marengoni). Su Carta contenía un post scriptum sumamente particular: catorce jóvenes mujeres de la parroquia de Moshi (Tanzania) querían seguirlo y convertirse en hermanas misioneras. 

El Obispo Mazzoldi les sugirió dirigirse a otros institutos religiosos, pero muy pronto quedó claro que en África no existían institutos misioneros femeninos. Las catorce mujeres fueron enviadas por Mazzoldi al leprosario diocesano de Morulem (Moroto) donde, además de asistir a los enfermos, podían estudiar el idioma. En este periodo un instituto misionero femenino de Verona ayudó con la formación de las muchachas y pudo constatar la determinación del grupo, al que además se le habían unido otras candidatas con el deseo de consagrar su vida en una sociedad religiosa. 

Informada de las actividades llevadas a cabo en el leprosario de Morulem y después de la aprobación de la Jerarquía local, el 8 de marzo de 1977, la Santa Sede le autorizó al Obispo Mazzoldi la fundación del Instituto de las Evangelizing Sisters of Mary. En ese tiempo el padre Massawe había ya terminado su noviciado en Moroto y había sido nombrado Rector del seminario en su nativa Moshi. El Obispo Mazzoldi le encargó la construcción de una casa para novicias en un terreno donado por el Obispo de Moshi, Mons. Joseph Sipendi. El grupo de catorce muchachas, a las que se les habían unido otras seis postulantes, comenzó oficialmente el noviciado el 23 de marzo de 1977. Las hermanas recibieron el hábito religioso del Obispo Sipendi, asistido por el padre Massawe, ante la presencia de una entusiasta muchedumbre de parientes, amigos y fieles. La ceremonia marcó el inicio de una nueva aventura misionera para las mujeres africanas. 

La asociación de los Amigos del Instituto (AFAJ)

El padre Giovanni Marengoni fundó una asociación de laicos que desean vivir el carisma y la espiritualidad de los Apostles of Jesus  y que ayudan espiritualmente al Instituto. Se llama AFAJ y es una asociación de personas que desean conocer, amar y vivir las virtudes evangélicas y la espiritualidad del Instituto según su condición de vida: sacerdotes diocesanos y seminaristas, religiosos, laicos no casados y esposos, con la intención de: 

a. Desarrollar actividades misioneras; 

b. Practicar la devoción al Sacratísimo Corazón de Jesús.

c. Vivir según el ejemplo de los Primeros Apóstoles del Señor.

Los miembros de la Asociación rezan y ayudan a los Apóstoles de Jesús para que sean fieles a su vida religiosa con sus votos de castidad, pobreza y obediencia y desarrollen con perseverancia sus obras misioneras y apostólicas. 

ENTREVISTAS

“África aún necesita de misioneros de otras partes del mundo, así como el resto del mundo necesita de misioneros africanos”. Entrevista a la Agencia Fides al p. Speratus Kamanzi AJ, Superior General de los Apóstoles de Jesús

Roma (Agencia Fides) – “Los Apostles of Jesus fueron fundados el 22 de agosto de 1968, fiesta del reinado de María. La fecha y el nombre que los cofundadores escogieron para el Instituto no son accidentales”. Desde el 14 de febrero del 2008 el nuevo Superior General de los Apostles of Jesus es el padre Speratus Kamanzi AJ. En una entrevista con la Agencia Fides, el padre Kamanzi recuerda los cuarenta años de vida del instituto, indicado los retos misioneros de hoy y sus expectativas para el ya próximo segundo Sínodo africano, previsto para el 2009. 

Cuarenta años de misión

“Nuestro Señor Jesucristo nos llama a estar siempre con Él y nos envía al mundo entero a proclamar el gozoso anuncio de la salvación. Nuestra primera misión –afirma el Superior General– es la de estar con el Señor. Santa María Virgen, con su ‘Sí’, comprendió lo que significa estar con Él, y luego comunicó a la entera creación el mensaje de salvación que había recibido. Del mismo modo, los Apóstoles de Jesús queremos tener una ininterrumpida relación con el Señor y estar con Él a la espera de ser enviados adónde su plan lo disponga”. 

“Como tema para este aniversario –continúa el p. Kamanzi– hemos elegido ‘Yo estaré con vosotros’, una manera de agradecer al Señor, quien ha estado con nosotros en estos 40 años. El tema expresa nuestra esperanza en el futuro, seguros del hecho que Él no nos abandonará y que la Providencia divina continuará asistiéndonos y consolándonos en todos los retos a los que hemos sido llamados, comenzando por la misión”. 

Los campos de actividades

Nacidos en Uganda, África oriental, los Apostles of Jesus actúan hoy en 7 países africanos, en Europa (Italia y Reino Unido) y en los Estados Unidos (en 18 Estados). Su difusión es para el religioso un signo “de nuestro seguimiento de Cristo, el Buen Pastor. Como ministros del Pueblo de Dios en las diversas partes del mundo, manifestamos el amor compasivo de Dios, revelado en la misión salvífica de nuestro Señor Jesucristo”. 

El reto de la diversidad cultural

Para los Apostles of Jesus la diversidad cultural es parte integral del a misión; en el seminario los jóvenes son sensibilizados para multiplicar sus relaciones con la cultura. “Nuestra formación –explica el p. Kamanzi– nos prepara para afrontar los retos de la diversidad cultural, así como los retos que nos presenta su riqueza. Nuestros seminarios en Kenya, Uganda, Tanzania y Sudán, están abiertos a la integración cultural. Los aspirantes de Tanzania, por ejemplo, tienen la oportunidad de estudiar en Uganda o en Kenya y viceversa. Los que no tienen la posibilidad de estudiar en el extranjero, viven de todos modos la experiencia de una verdadera riqueza cultural con los seminaristas provenientes de otros países. Desde los primeros cursos de nuestra formación, los jóvenes se sienten tocados por lo que significa integrarse y entrar en relación con personas con un background étnico o tribal diferente. Estos procesos, junto con un adecuado aprecio por la diversidad, marcan en lo profundo nuestra formación, sin interrumpirse con los años”. 

Los métodos de Evangelización

En contacto con las más diversas realidades, desde el tribalismo africano a la secularización occidental, los Apostles of Jesus siguen una pastoral misionera “marcada por la presencia y el testimonio”. “Estos dos métodos de evangelización –continúa el Superior General– tienen su fundamento en aquello que el mismo Señor Jesús hizo durante su ministerio público, y que continúa haciendo hoy a través de los misioneros. Cuando nuestros miembros son llamados a una misión, ellos, antes que nada, viven como pastores en medio de su grey, celebrando los sacramentos, enseñando el catecismo, visitando a los enfermos y dando consejo a quien se encuentra en dificultad. La disponibilidad es el más valioso método de evangelización. Muchas personas, hoy en día –agrega–, sobretodo en los países desarrollados de Occidente, no tienen tiempo para dedicar a otros. Todo se hace de manera demasiado rápida. En todo lugar donde nos encontramos las personas experimentan una nueva vida cuando saben que el sacerdote está siempre allí acompañándoles, y siempre dispuesto a escucharles. Además, las personas esperan con ansias que el sacerdote visite sus casas y lugares de trabajo y les dé una nueva esperanza para la vida”.

“La inculturación –prosigue el p. Kamanzi– es otro método fundamental para la evangelización, unido al de la presencia/disponibilidad. El proceso de inculturación busca instaurar una atmósfera sana de diálogo y permite afrontar la diversidad cultural. El resultado de este proceso es una nueva situación, vivificada en última instancia por los valores evangélicos”. 

“Como religiosos misioneros, la formación de las comunidades es otro método de evangelización. Nosotros mismos vivimos en comunidades de dos, tres o más miembros, compartiendo todo entre nosotros. Alentamos a las personas de las que somos pastores a romper el caparazón del individualismo y del aislamiento y a tener la experiencia de los valores que vienen de la cercanía a los demás. Este método ha sido probado con éxito tanto en África como en el mundo occidental. En África es particularmente eficaz mediante la existencia de pequeñas o medianas comunidades de cristianos. En Europa y en América la formación de este tipo de comunidad está gradualmente tomando forma gracias a la difusión de grupos de oración y a la promoción de algunas devociones, como la del Sagrado Corazón de Jesús y la del Corazón Inmaculado de María”. 

Las dificultades que se encuentran

El p. Kamanzi no oculta las dificultades: “Ser misionero significa responder a una vocación que es un reto. Desde el momento en que es el mismo Señor quien nos llama a servir, incluso en lugares donde las condiciones son sumamente difíciles, nosotros aceptamos nuestra misión con alegría. Existen, obviamente, problemas de ambientación en sentido estricto –continúa– sobre todo en las áreas con climas extremos. Las personas se sorprenden por nuestra capacidad para adaptarnos fácilmente, del calor extremo de los desiertos del Sahara y del Kalahari en África, al frío y la nieve también extremos de Maine, al noreste de América. Cuando nuestros misioneros van por primera vez a un lugar, al inicio hay dificultades en lo que respecta al alimento, la lengua. Pero en poco tiempo comienzan a apreciar el alimento local y muchas personas se sorprenden por la rapidez con la que aprenden la lengua. El secreto que está detrás de ello –revela el sacerdote– es su constante presencia y disponibilidad. Un ejemplo: en África oriental (Kenya, Uganda y Tanzania) solemos ponerle azúcar al café, mientras que en Etiopía la costumbre es beberlo con sal, cosa que representa no poca dificultad. Sin embargo, en poco tiempo nuestros misioneros comienzan a apreciar el café etiópico, y lo beben con mucho gusto”. 

La misión Ad gentes, del África al resto del mundo
Los Apostles of Jesus, con su presencia en el mundo occidental, invierten en un cierto sentido el flujo misionero que en los siglos pasados pasaba de Europa a África. “Yo creo –comenta el Superior General– que es Dios quien dispone cada cosa en su momento. Él manda quién irá de qué lugar y a qué parte en el tiempo en que Él mismo dispone. En los tiempos apostólicos los misioneros provenían de Israel y se dirigían a todo el mundo. Más tarde los misioneros eran enviados del Imperio Romano hacia el resto de Europa. Cuando creció la actividad misionera de la Iglesia, fueron enviados desde Europa a África, América y Asia. Hoy experimentamos un movimiento diferente, no tanto unidireccional sino más bien cruzado, y es algo verdaderamente maravilloso. Pienso que es una manera de demostrar que la Iglesia es esencialmente misionera. En Karen (Nairobi) se localiza nuestra Curia Generalicia, y allí hay otras 30 comunidades de religiosos, masculinas y femeninas. Sus miembros provienen de todos los continentes: África, Asia, Europa, América del Norte y del Sur. No es extraño después de todo que África envíe misioneros a otras partes del mundo. Es un modo de agradecer a los Europeos y Americanos que han evangelizado nuestro continente. Ellos en el pasado sacrificaron sus vida por la difusión del Evangelio, hoy nosotros sacrificamos las nuestras con el mismo objetivo. Es una forma de reciprocidad y de complementariedad. África necesita todavía de misioneros del resto del mundo, así como el resto del mundo necesita de misioneros africanos”. 

A la espera del segundo Sínodo del África
Una última reflexión del coloquio está dirigida al segundo Sínodo Africano, en programa para octubre del 2009. El p. Kamanzi recuerda que “la Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos para África de 1994 fue celebrada en un momento en el que muchas personas tenían grandes expectativas en relación a la Iglesia en África. Existía, sin embargo, una suerte de confusión en la comprensión de qué cosa era en realidad un Sínodo. Algunas personas lo consideraban casi un Concilio. Yo creo que muchos hoy en día saben que un Sínodo es un proceso de consulta, una forma de expresar los problemas relativos a nuestro continente, pero que no aísla a los africanos respecto de la Iglesia Universal”. “Mi esperanza para el segundo Sínodo de África –continúa– es que su preparación involucre sobre todo a los jóvenes y mujeres (la mayor parte de los africanos hoy en día está formada por jóvenes y mujeres), y que los Obispos tomen en consideración los problemas con mucha seriedad. Nuestro continente ha sido devastado por las guerras, la inestabilidad política, la ruina económica y un número exorbitante de muerte a causa de enfermedades curables e incurables como el SIDA, la malaria, etc. Lo que espero de nuestros Obispos es un llamado a la comunidad internacional para que colabore con nuestros líderes, tanto civiles como religiosos, al menos para aliviar los efectos de estos males y, donde es posible, trabajar unidos para erradicarlos totalmente”. 

“Como miembro y jefe de un Instituto Religioso Misionero Africano –concluye el padre Speratus Kamanzi– espero que el Sínodo juegue un rol activo en la promoción de las vocaciones, sobre todo de las vocaciones religiosas y misioneras. La Iglesia ha sobrevivido 2000 años gracias a la fuerza y al celo de los misioneros. Hoy, en Europa o América, son menos los dispuestos a comprometerse en este tipo de evangelización, y África corre el riesgo de quedarse sola tratando de encender el fuego misionero entre las naciones. Creo que los Obispos deberán dar a este tema una prioridad den las discusiones del Sínodo”. 
“Todavía hoy estoy profundamente influenciado por la vida misionera de mi tío, el Obispo Sisto Mazzoldi”. Entrevista al padre Angelo Benolli OMV, director de Italia Solidaria Onlus
Roma (Agencia Fides) – El Padre Angelo Benolli, de los Oblatos de María Virgen (OMV), nació en la misma ciudad de su tío, Nago, en la Diócesis de Trento, el 11 de octubre de 1931, y ha estado siempre en contacto con mons. Mazzoldi.  “Mi tío – cuenta el religioso entrevistado por la Agencia Fides – era un hombre libre, lleno de fe, de caridad y de oración. Era incansable como misionero y al mismo tiempo nutría una práctica fortísima por la Adoración Eucarística, permaneciendo despierto en medio de la noche incluso si la jornada había sido ardua. Aún hoy conservo un recuerdo especial de él”.


En los años ’80 el padre Benolli colaboraba establemente en África con las cuatro congregaciones religiosas fundadas por el Obispo Mazzoldi y, de regreso en Italia, había fundado una asociación misionera denominada “Grupo misionero Mons. Sisto Mazzoldi”, para ayudar a las poblaciones de Sudán y Uganda. “En aquellos años mi tío – cuenta el padre Benolli – ayudaba cada día a cientos de miles de hambriento y guiaba un fortísimo movimiento misionero, tanto que las personas por él convertidas se hacían a su vez nuevos anunciadores del Evangelio. En 1964 fue expulsado junto con otros misioneros del Sudán, donde había fundado la Diócesis de Juba. Las dificultades no lo probaron mucho, es más, le gustaba decir que el exilio en Sudán había sido fuente de nueva gracia, en cuanto los había hecho conocer la realidad de Uganda. Después de haber fundado la Diócesis de Moroto, con el padre Giovanni Marengoni tuvo una intuición profética en el dar una actuación concreta a uno de los legados más significativos de San Daniele Comboni, el de ‘salvar a África con los Africanos’. En 1968 se constituyeron así los Apostles of Jesus, la primera Congregación misionera originaria de África. Puedo afirmar que fue una respuesta precisa a un deseo difundido entre los cristianos africanos, que muchas veces no se sentían bien integrados en las estructuras misioneras ya existentes”.


“El Obispo Mazzoldi y el padre Marengoni – continúa el religioso – conocían muy bien la cultura africana y han captado la vida de los africanos sin condicionamientos. Con la fundación de los Apostles of Jesus abrían las puertas a un movimiento eclesial con fuerte identidad africana. Al inicio las dificultades fueron muchas. Faltaban medios y estructuras y la respuesta a estas primeras necesidades fue el nacimiento de numerosos seminarios organizados en modo ‘autárquico’, en modo que también administrasen directamente algunas factorías para el aprovisionamiento de los bienes alimenticios. Otras dificultades se resolvieron asimismo gracias a los donantes italianos”.


Hoy el padre Benolli está todavía en contacto estrecho con los Apostles of Jesus gracias al proyecto de ayuda a las misiones por él fundado y dirigido, Italia Solidaria Onlus. “Mi tío – prosigue – me confió a dos hermanos de la Congregación para que los siguiera en su formación y los ayudara a buscar una vía cultural para la misión. Uno de ellos más tarde se convertiría en el primer Superior General. Actualmente seguimos sosteniendo mucho a la Congregación de los Apostles of Jesus y las Evangelizing Sisters, la rama femenina. Gracias a Italia Solidaria ayudamos sobre todo a los laicos africanos a desarrollar una respuesta personal a la vida cristiana. Estas pequeñas comunidades guiadas por nosotros se revelan con el tiempo el terreno propicio para el nacimiento de vocaciones al sacerdocio desvinculadas de expectativas de promoción social o de motivaciones tribales todavía muy fuertes en África. Asimismo las comunidades son ellas mismas autosuficientes para ofrecer una vida digna a los niños. Hoy en Italia tenemos 20 mil donantes muy generosos”.


“El futuro de los Apostles of Jesus – concluye padre Benolli – será crucial para una vida cristiana misionera en continuidad con cuanto se ha ya hecho en otras Iglesias, pero con una plena identidad africana. De este modo se preservará el carismo que ha dado vida a su Congregación”.
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